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El patio de una escuela es mucho más que un 
lugar para correr y jugar. Es un espacio de cre­

cimiento, descubrimiento y relación. Con esta 
idea clara, Manyanet Vilafranca ha trabajado pa­
ra ofrecer patios inclusivos que respondan a la di­
versidad de su alumnado, donde cada niño y cada 
niña encuentre un espacio en el que se sienta có­
modo, respetado y feliz.

El colegio dispone de cuatro patios diferencia­
dos, cada uno con su propia personalidad, que per­
miten a los niños explorar, expresarse y compartir 
experiencias de manera libre y respetuosa.

•	El patio de césped es un entorno único y relajan­
te donde la naturaleza se convierte en esce­
nario de grandes descubrimientos. Además de 
ser un lugar para el juego individual o en peque­
ños grupos, cada viernes, si el tiempo lo per­
mite, acoge uno de los momentos más espe­
ciales de la semana: el Fem Pinya! En esta 
actividad, todo el alumnado de Infantil se reú­
ne para cantar, bailar, escuchar cuentos y disfru­
tar juntos, reforzando los vínculos, la cohesión 
de grupo y el sentimiento de pertenencia a la 
escuela.

•	El patio de arena invita a la creatividad y la ex­
perimentación. Allí, los niños desarrollan la mo­

tricidad fina, la coordinación y la planificación 
mientras construyen, modelan y transforman el 
espacio según su imaginación.

•	El patio cubierto se ha convertido en un entorno 
de juego simbólico. En este espacio, los peque­
ños representan situaciones cotidianas, inven­
tan historias y exploran diferentes personajes. 
Este tipo de juego tiene un gran valor educativo, 
ya que impulsa el desarrollo del lenguaje, la ex­
presión, la empatía y la resolución de conflictos 
de manera cooperativa.

•	El patio de la calma, creado recientemente, 
ofrece un rincón tranquilo para aquellos que pre- 
fieren un ritmo más pausado. Aquí no se corre 
ni se grita. Es un espacio pensado para leer 
cuentos, construir con materiales diversos, di­
bujar, experimentar con elementos naturales o, 
simplemente, sentarse y observar. Un lugar  
de serenidad que permite a cada niño descu­
brir el placer del juego tranquilo y respetar su 
propio ritmo.

En Manyanet Vilafranca se entiende que cada 
niño debe tener la posibilidad de disfrutar del pa­
tio a su manera: algunos necesitan movimiento, 
otros prefieren observar, hay quienes inventan 
historias y quienes disfrutan construyendo o com­
partiendo momentos de calma. Un patio inclusi­
vo es aquel que abraza esta diversidad, fomenta 
el respeto mutuo y ofrece opciones para que ca­
da alumno viva el juego con plenitud.

Dentro del carácter propio de las Escuelas 
Manyanet, el colegio apuesta por el valor «MÁS 
VIVO», una propuesta que pone en valor la diver­
sidad y da protagonismo a cada niño en su propio 
aprendizaje y experiencia.

Por todo ello, Manyanet Vilafranca seguirá tra­
bajando para que sus patios sean siempre espacios 
de oportunidades, bienestar y crecimiento para 
todos.

Un patio para todos  
en Manyanet Vilafranca


